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Hecho en Colombia





Introducción: el prisma de la cooperación y la cooperación como prisma



 


 


 


 


 


 


Cuando nos encontrábamos tomando la decisión, en calidad de editores, de proyectar el libro que en este momento tiene en sus manos, pensábamos que la idea de prisma como recurso expositivo, tanto para titular el texto como para la redacción de la introducción, se constituía en un recurso expositivo tan interesante como relevante para nuestro propósito.


Así, el paso a seguir consistió en consultar lo que, para la Real Academia Española (RAE), se entiende por prisma. Tres acepciones aparecen al respecto. Desde la geometría se entiende como aquel cuerpo limitado por dos ­polígonos planos, paralelos e iguales (llamados bases), y por tantos paralelogramos cuantos lados tengan estas bases, que, según su forma, dan nombre al prisma: ­triangular, pentagonal, etc. Desde el punto de vista de la óptica, se recurre a la idea de ­prisma triangular de cristal como el objeto empleado para producir la reflexión, ­refracción y descomposición de la luz. Por supuesto, aparece la alusión ­tradicional de prisma como punto de vista y perspectiva.


Las acepciones referidas podrían ser útiles para dar cuenta de la “intencionalidad” que, a través de un juego de palabras, se podría hacer sobre los contenidos de este libro, cuyo tema e hilo conductor es la cooperación internacional y su papel en la construcción de paz ante el momento que, actualmente, vive Colombia: la implementación de la firma del acuerdo de paz entre el Gobierno nacional y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo (FARC-EP).


Las dos primeras acepciones refieren a la primera parte que identifica el ­título de esta introducción: “El prisma de la cooperación”. Así, desde el punto de vista de la geometría, la imagen es potente en tanto la cooperación se clasifica (y ­podría ser examinada) según el número de “lados” que componen o hacen parte de esta; es decir, el número de cooperantes, medios, modos de financiación, entre otros aspectos, que se traduce en una clasificación de las diferentes formas de cooperación según las modalidades o naturaleza de la ayuda (­Norte-Sur, ­Norte-Norte, Sur-Norte y Sur-Sur); fuentes, es decir, de dónde provienen los recursos (bilateral, multilateral, triangular, mixta y privada); y tipos, esto es, ­para qué o, más exactamente, la naturaleza de los recursos (financieros, técnicos, alimentarios, humanitarios, educativos, etc.).


Por su parte, la visión ofrecida por la óptica nos permite examinar la cooperación internacional como “objeto” y los efectos que produce sobre los ­cuerpos. De la misma manera a como el “objeto prisma” descompone la luz en sus ­componentes, la cooperación internacional actúa como un “objeto” dentro de la dinámica internacional que trae consigo ciertos efectos y o resultados sobre aquello que se coopera y en relación con las partes con que se coopera.


La tercera acepción refiere a la segunda parte que titula esta introducción: “La cooperación como prisma”; es decir, el prisma como punto de vista o perspectiva que caracteriza a todas y cada una de las propuestas que hacen parte de este libro, que se traducen en múltiples reflexiones que los autores han dispuesto y que develan diferentes y complementarios intereses investigativos con los que se procura una lectura multidimensional sobre las relaciones que se pueden establecer entre cooperación, posconflicto, comunidad internacional y agenda internacional como categorías clave de análisis.


Con estas aclaraciones, el libro que se presenta a continuación da cuenta del resultado del proyecto de investigación titulado “Posconflicto y agenda ­internacional: una lectura multidimensional”, que contó con el apoyo de la Vicerrectoría de Investigación y Transferencia de la Universidad de La Salle. Dentro de este proyecto, se advirtió en su momento que una iniciativa conducente a establecer el rol de la comunidad internacional en el posconflicto enfrentaba, por lo pronto, tres desafíos: en primer lugar, la dificultad de una definición en un asunto que ha sido abordado desde distintas perspectivas y áreas del cono­cimiento; en segundo lugar, las críticas de algunos sectores académicos, estatales y privados, que cuestionan los abordajes de las violencias y la paz en Colombia desde el posconflicto, pues los escenarios de una salida negociada tienen resultados incipientes; y en tercer lugar, los debates acerca de las diferencias entre la incidencia y la intervención en un conflicto interno, de acuerdo con intereses geopolíticos y geoestratégicos de otros Estados.


En su momento, se expresó que la tríada de desafíos expuestos no quedarán resueltos con este resultado o punto de llegada, y que si bien se reconoce que el escenario de posacuerdo es aún incierto, no impide que trabajar desde distintos enfoques (históricos, coyunturales, prospectivos) en la preparación de escenarios que serán claves permitirá que los tomadores de decisiones acudan a distintos sectores de la sociedad civil, con el fin de apoyarse en el diseño de políticas que tengan acciones concretas que eviten la degradación del conflicto.


De acuerdo con lo anterior, la academia, y desde el caso del Grupo Interdisci­plinar de Investigación en Política y Relaciones Internacionales (GIPRI) de la Universidad de La Salle, tuvo como intención alimentar el estado actual del debate, en el que se espera presentar una posición que busque identificar las capacidades y potencialidades de actores e instituciones internacionales, con el ánimo de buscar alternativas que preparen escenarios viables en el denominado posacuerdo.


El reto es no caer en posiciones radicales que abogan por una intervención total y desconocer los aportes de las comunidades locales y de los actores nacionales, o de una exclusión total, en la que se desconoce que el conflicto armado en Colombia ha permeado las estructuras políticas y los intereses económicos de otros Estados y sumado a esto un contexto en el que los Estados no han perdido su autonomía, pero sí están sujetos a las dinámicas que impone un mundo globalizado. Por esa razón, la incidencia de la comunidad internacional se ubica en este proyecto desde un papel diferenciado de acuerdo con sus capacidades y con matices políticos, económicos y sociales.


En este orden de ideas, todos y cada uno de los aportes que se encuentran en este libro apuntan al objetivo general planteado, a saber: la identificación de escenarios de incidencia de la comunidad internacional en un escenario de posconflicto colombiano a través del análisis de los intereses que movilizan a los actores y las instituciones internacionales a participar en la solución del conflicto armado en Colombia y, en segunda instancia, a proponer estrategias que fortalezcan la incidencia de la comunidad internacional en la construcción de perspectivas multidimensionales del conflicto armado y la paz en Colombia.


Para esto, el libro está dividido en dos partes. La primera, “Una agenda inconclusa: los Estados Unidos, drogas, conflicto y posacuerdo en Colombia”, aborda, a partir de los cuatro capítulos que la componen, acercamientos tan analíticos como críticos y propositivos de la agenda y política exterior entre Colombia en la esfera regional y los Estados Unidos a propósito de la internacionalización y la lucha contra el narcotráfico que en algún momento se vieron como acotados, pero que hoy día cobran nuevamente una vigencia importante y que revelan que no fueron en absoluto tramitados en su complejidad de una manera completa.


Para David González Cuenca, Emilmar Sulamit Rodríguez Caldera y Laura Jimena Buitrago Duarte, autores del primer capítulo, surge una inquietud urgente por responder: ¿cómo podría Colombia insertarse decididamente en el sistema latinoamericano y del Caribe valiéndose de todo el potencial que el escenario de posconflicto le otorgará en su momento? Para los autores, la terminación del conflicto con algunos de los grupos armados ilegales constituye el punto de partida para establecer criterios de desarrollo, modernidad y construcción de nación necesarios para el establecimiento decidido de una política exterior con influencia regional. El capítulo plantea así una serie de necesidades ante las vicisitudes que definen los escenarios de integración regional y la globalización a los que se ve abocada Colombia con ocasión de la reivindicación de las condiciones de seguridad interna.


“Los Estados Unidos frente al conflicto colombiano: el Plan Colombia y la falacia de la ayuda” es el capítulo escrito por los profesores Hugo Fernando Guerrero Sierra y Andrés Cendales donde se analiza la forma en que los intereses de los Estados Unidos en materia de seguridad internacional y sus estrategias de intervención en la política colombiana condicionaron la gestión del conflicto armado interno, específicamente durante los mandatos presidenciales de ­Andrés Pastrana Arango y Álvaro Uribe Vélez. Según los autores, desde los inicios de la Guerra Fría y hasta hoy día, los determinantes de la relación colombo-estadounidense se pueden definir bajo tres grandes etapas, todas ellas ligadas a ­preocupaciones compartidas en el ámbito de la seguridad internacional: la lucha anticomunista, el narcotráfico y el terrorismo.


A continuación, Hugo Fernando Guerrero Sierra, junto con Camila Andrea Fúquene Lozano y Federico Lozano Navarrete, en el capítulo titulado “Conflicto armado y margen de maniobra: un recorrido sobre las transformaciones en la intensidad de la alineación entre Colombia y los Estados Unidos”, analizan la manera en que históricamente las prioridades en materia de seguridad del país norteamericano han signado no solo la política exterior colombiana, sino también su estrategia ante la gestión del conflicto armado interno. Así, la evolución en la percepción de amenazas, como el comunismo, el narcotráfico y el terrorismo, por parte de los Estados Unidos, es analizada por los autores en clave de una asociatividad bilateral fuertemente asimétrica y condicionada por propuestas como la del movimiento neoconservador.


Para finalizar esta parte, el capítulo de Hugo Fernando Guerrero Sierra, de la mano de Mónica Ortiz Ortiz y María Alejandra Leyton, tiene por objetivo establecer las consecuencias de la intervención de la industria militar estado­unidense por medio del lobby en la formulación e implementación de la estrategia ­antidroga en el Plan Colombia. Si bien el Plan Colombia se entendió como la principal herramienta de combate en contra de la producción de drogas ilícitas, este estuvo influenciado por intereses de compañías privadas de la industria militar estadounidense a través del lobby en el Congreso de los Estados Unidos donde fue diseñado. El aporte del capítulo radica en que se realiza una aproximación al estudio de las prácticas de las compañías militares privadas estadounidenses para la concesión de contratos y cómo el Plan Colombia fue el resultado de ello.


La segunda parte del libro lleva por título “De los aprendizajes locales hacia las experiencias globales: nuevas formas de cooperación en el posacuerdo en Colombia”, compuesta por cuatro capítulos que dan cuenta de diferentes experiencias de cooperación, casos de estudio y examen de prospectiva conducentes a la identificación de “buenas prácticas” , aprendizajes y recomendaciones que en materia de cooperación se pueden suceder desde otros países hacia Colombia, desde Colombia hacia Colombia y desde el país hacia otras esferas regionales.


El primer capítulo, escrito por Mario Huertas Ramos, Juliana Alexandra Salcedo Muñoz, Wendy Tatiana Arenas Méndez y Ángela Marcela Amézquita Payares, da cuenta de que la transformación de las fuerzas militares en ­Colombia a lo largo de la historia ha sido, en gran medida, producto de la cooperación internacional. Esta transformación ha tenido etapas que van desde la formación, pasan por la profesionalización y terminan en la consolidación institucional en medio del conflicto armado. En su conjunto, este tránsito se traduce en una suerte de exportación del know-how hacia otros países. Visto así el plan del capítulo, se erige como una respuesta a la pregunta: ¿cuál es el alcance de la cooperación internacional en materia técnico-militar de Colombia?


Juan Camilo Osorio, en el segundo capítulo, refiere que ante los múltiples debates en torno a la efectividad del desarrollo y del sistema de cooperación internacional, se hace más que necesario pensar en alternativas que acojan nuevas visiones y sean congruentes con las necesidades no satisfechas. En relación con esto, el capítulo profundiza en un mecanismo de cooperación internacional que, aunque no novedoso, se plantea como escenario de oportunidad que amerita ser explorado: la cooperación Sur-Norte en el posdesarrollo. El examen realizado se hace a través de un estudio de caso múltiple con el estudio de tres experiencias que podrían representar espacios de interés para el Norte global y que suponen la viabilidad de la cooperación Sur-Norte: la Traditional Health Practitioners Act, 2004 y la Traditional Health, 2007 en Sudáfrica; Development Alternatives en India; y Colombia Aprende en Colombia. Mediante esta exploración, el ­autor plantea la posibilidad de integrar la cooperación Sur-Norte como un nuevo ­mecanismo que enriquezca el sistema de cooperación internacional.


Mauricio Hernández Pérez y Hugo Fernando Guererro Sierra disponen ­como hipótesis central del tercer capítulo que compone esta segunda parte del libro que a la sociedad civil organizada propaz en Colombia le corresponderá pasar de un accionar en el que ha sido vista como actor beneficiario de ­cooperación para convertirse en agente de esta a través del enfoque de la denominada cooperación col-col y en la que se tendrá que tramitar un conocimiento transmisible —a manera de buenas prácticas— hacia comunidades y sectores dentro del mismo país, así como entre países con los que se guarde algún ­vínculo en términos comerciales, políticos o de cualquier otro orden. Este cambio de enfoque supondrá, entre otras cosas, una modificación de las estrategias, de los recursos y de las acciones para atender a la conflictividad social, política, económica y cultural que históricamente ha permanecido en deuda de ser atendida y que se ha constituido en factor estructural que explica la permanencia del conflicto armado.


Por último, Laura Alejandra Orjuela Rojas, Dairis Fajardo Merchan y ­Karen Lorena Mancipe Delgado hacen un análisis del rol de la cooperación internacional a través de un examen de uno de los programas implementados por la Agencia Suiza para la Cooperación y el Desarrollo (Cosude) en el Distrito Especial de Buenaventura, conducente a la prevención y protección de niñas, niños, adolescentes y jóvenes (NNAJ) frente al reclutamiento, la vinculación y la utilización por parte de grupos armados entre 2014 y 2016. Para las autoras, la ayuda de cooperación internacional que otorgó la Cosude en Colombia ­debe analizarse en función de los efectos que a mediano y largo plazo generó el proyecto en mención sobre la población objetivo. Dentro de los resultados, las autoras identifican que el proyecto de la Cosude contó con resultados parciales en el desarrollo de capacidades para la autoprotección ante el reclutamiento, esto implicó que este no fuese sostenible a largo ­plazo, por lo que trajo consigo un efecto negativo que se tradujo en la aparición de nuevos factores de riesgo para el posible ­reclutamiento de la población objetivo ante la permanencia o aparición de nuevos actores armados ilegales en el territorio.


En su conjunto, el libro espera contar con un impacto significativo en el sentido en que logra articular, a través de un ejercicio colectivo, una gran capacidad para dar cuenta de las prácticas y el ejercicio académico de docentes, pero también de quienes ocupan hoy el lugar de egresados de la Universidad de La Salle. Esto permite el fortalecimiento del papel de la Universidad en el debate en torno a la paz y su relación con la comunidad internacional, y de paso, la ­cualificación en los procesos investigativos del programa de Negocios y Relaciones Internacionales.


Se espera que el libro que se presenta enriquezca la discusión alrededor de las dinámicas de la comunidad internacional en el posconflicto, en atención a las particularidades del caso colombiano desde una perspectiva multidimensional.
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Introducción


 


Por medio de la puesta en marcha de una internacionalización de Colombia en América Latina y el Caribe a partir del entendimiento de condiciones estructurales posbélicas, se pretende esclarecer y definir las acciones a implementar por parte de Colombia, siendo consecuente con las características que el escenario de posconflicto pueda generar en materia de crecimiento y desarrollo económico, seguridad, bienestar social y afianzamiento político, así como cambio de las estructuras de formulación de política exterior tradicionales.


La terminación del conflicto con los grupos armados ilegales (Fuerzas ­Armadas Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo [FARC-EP] y Ejército de Liberación Nacional [ELN]) son el punto de partida para establecer criterios de desarrollo, modernidad y construcción de nación necesarios para el establecimiento decidido de una política exterior con influencia regional, por ello, este capítulo plantea una serie de necesidades ante las vicisitudes que definen los escenarios de integración regional y la globalización a los que se ve abocado Colombia con ocasión de la reivindicación de las condiciones de seguridad interna, sin desconocer pero sin profundizar en las nuevas estruc­­­­turas que amenazan interna y transnacionalmente la seguridad y la esta­­­bilidad nacional.


La necesidad de evidenciar un proceso y las condiciones oportunas que debe tener un país como Colombia, que en la presencia estructural del conflicto se ha ensimismado políticamente a nivel internacional, se presenta en un momento histórico en el que el desarrollo de la humanidad propende a un mundo globalizado, bajo características de profunda interdependencia, con la exposición de nuevos actores que puedan ejercer un poder regional y que se planteen como una alternativa para la reformulación de las condiciones de interacción tradicionales en el sistema internacional. Dicho sistema, que atiende a un comportamiento de detención y ejercicio del poder bélico tradicional (teoría realista de las relaciones internacionales), tiende a partir de inicios del siglo XXI a configurarse bajo características comerciales y financieras diferentes.


El surgimiento de nuevos actores, tras la caída del bloque soviético, se ­presenta con dinámicas distintas de las tradicionales, y dan un viraje en la configuración misma del sistema internacional (teoría neorrealista de las relaciones internacionales). Moneta (1990) señala al respecto que se inició con la construcción de un nuevo orden económico mundial generador de nuevas dinámicas que no podían ser analizadas desde la visión clásica del realismo.


Dentro de la realidad internacional contemporánea, la influencia de los sectores económicos productivos y el desarrollo del sistema financiero son fundamentales para la inserción y, en especial, para la participación competitiva de un Estado dentro del sistema, lo que fomenta el surgimiento de Estados, que estaban relegados durante la Guerra Fría, hacia la inserción y la participación directa dentro del nuevo sistema internacional.


Para Del Arenal (2002), los cambios en el sistema pueden ser percibidos desde dos dimensiones: la primera referida a la naturaleza general de la sociedad internacional y la segunda desde lo político-diplomático (el desmoronamiento del sistema interestatal de índole bipolar, cuyas interacciones estaban ­dominadas por la relación dicotómica Este-Oeste o capitalismo-comunismo), porque han variado de estructura y oscilado entre la unilateralidad desde lo militar y la­ ­multilateralidad desde el ámbito político, económico y cultural, con un enfoque de la seguridad multidimensional.


Colombia, que tradicionalmente se ha comportado de manera conservadora en el sistema internacional, debido al ensimismamiento dado por la atención de los decisores políticos1 en el conflicto armado interno y las dificultades que el narcotráfico ha traído para la sociedad, se configura como un Estado que bajo un escenario de posconflicto puede desempeñar una labor articuladora en la ­región y dada su comprensión de la realidad internacional puede ejercer un poder determinante para que América Latina y el Caribe no solo genere nuevas ­dinámicas de desarrollo en el mundo, sino que se convierta en un actor cohesionado y decisor dentro del panorama político internacional.


La necesidad de insertar a Colombia en el escenario regional de América ­Latina y el Caribe está dada por las condiciones del mundo globalizante,2 que pone a los Estados en vías de desarrollo como una alternativa para conseguir esta­bilidad, seguridad y desarrollo, y los lleva a constituirse en una potencia media en el concierto de naciones. Al respecto, Ardila (2014) sugiere que pasar del aislamiento “a la búsqueda de un cambio de imagen y actividad regional” (p. 87), apalancada por la influencia que puede generar la cooperación de esta región frente a las ­grandes potencias desarrolladas, debe convertirse en la ­conclusión de un ­escenario de paz estable y duradera no solo para Colombia sino para ­toda la región, y ­profundizar aún más los lazos de interdependencia ­simétrica y ­cooperación.


A partir de esto, surge una inquietud que cada día es más necesaria de responder, dada las condiciones de cooperar con nuestros vecinos y nuestros semejantes en alusión a varias doctrinas de política exterior de Colombia. En este sentido, se debe cuestionar sobre cómo podría Colombia insertarse decididamente en el sistema latinoamericano y del Caribe valiéndose de todo el potencial que el escenario de posconflicto le otorgará.


 


Evolución de una integración práctica como teoría para el caso colombiano


 


Una de las características constantes del sistema internacional es el dinamismo frente a los constantes cambios, motivados por razones políticas, económicas, sociales, culturales y ambientales o asociadas a fenómenos como la globalización. A partir de esto, los actores tanto estatales como los no estatales deben diseñar propuestas o estrategias que le permitan garantizar su permanencia y participación en la estructura de poder de dicho sistema.


En los Estados, sus interacciones están determinadas por su política exterior, que es entendida como


 


una política de Estado que define las relaciones y acciones que dicho ­Estado se propone desarrollar en el plano de sus relaciones interestatales e ­internacionales. Ella es una política pública de primer orden, tanto más primordial y preeminente cuanto mayor sea la influencia y la hegemonía del Estado en la esfera internacional. Para las grandes potencias la política exterior define cuestiones sustanciales de la política gubernamental: para los Estados pequeños su política exterior es solo una preocupación relativa a las buenas relaciones diplomáticas que debe desarrollar con los Estados centrales de los cuales depende y con los cuales interactúa primordialmente. (Parker, 2004, p. 149)


 


Aunque Parker (2004) señala que para los pequeños Estados la política exterior solo está enfocada en el establecimiento de relaciones diplomáticas con las potencias, en este capítulo se difiere de esa posición, puesto que se considera que desde el mantenimiento de lazos de cordialidad, entendimiento y paz con los vecinos y con países de la periferia se pueden incentivar la integración y la cooperación en las organizaciones regionales y así promover la inserción en el concierto internacional.


Lasagna (1996), citado por Rodríguez (2013), afirma que la política exterior se trata de


 


una política pública de carácter institucional; con características muy particulares que la diferencian de las demás políticas, entre ellas: […] tiende a ser asociada con los valores y símbolos nacionales, es decir, con la identidad nacional […], lo que generalmente implica que el alcance de sus resultados tienda a ser percibido como que comprometen a la nación como un todo. (p. 6)


 


Siguiendo la visión de Parker (2004), la República de Colombia puede ser catalogada como un país periférico, cuya mayor potencia aliada son los Estados Unidos, hasta el punto de establecer el respice polum (mirar hacia el norte) como una de las doctrinas de la política exterior más fuerte, formulada desde 1918 cuando fue acuñada por el presidente Marco Fidel Suárez (1918-1921) (Ardila, 2014; Ruiz, 2012).


Por su parte, en el plano del entorno suramericano, a pesar de los intentos por afianzar los lazos de hermandad y unidad de los pueblos a través de la ­doctrina respice similia (mirar a los semejantes) (Ardila, 2014; Ruiz, 2012; Sánchez y Monroy, 2012), se han presentado ciertas dificultades o debilidades que principalmente pueden estar asociadas a la falta de una política de Estado en materia exterior, el alto grado de presidencialismo y personalismo en la toma de decisiones por parte de los responsables de esa política pública, además de que por mucho tiempo (podría establecerse que desde la década de 1990 a la fecha) ha estado orientada a la contención de los flagelos derivados del conflicto interno colombiano. Por ende, la atención se ha centrado en la cooperación militar, por lo que se han descuidado otras aristas de vital importancia, como las económicas, comerciales, políticas, entre otras, con sus vecinos y el resto de países de la región.


En atención a lo anterior, se puede afirmar que la política exterior manejada por Colombia hasta ahora no ha reflejado en primera instancia su valor geoestratégico por su posición al norte de Suramérica, con dos salidas oceánicas (océanos Pacífico y Atlántico), lo que se traduce en un potencial preponderante para el desarrollo del comercio marítimo y turístico, sumado a los recursos naturales que se encuentran en el territorio.


No hay que olvidar lo que Cardona (2011) señala:


 


Es parte integrante del mundo en desarrollo. En ese sentido, comparte muchos de los problemas del mundo emergente: su infraestructura de vías, comunicaciones y puertos es aún muy limitada; hay gran disparidad de desarrollo entre sus regiones y la relación entre ellas es deficiente; tiene limitaciones en la importancia asignada a lo público; el nivel científico tecnológico debe ser mejorado sustancialmente; sus exportaciones dependen en alto grado de las materias primas y la minería; cuenta con grandes limitaciones financieras; y vive situaciones de conflicto armado interno. (p. xv)


 


Aunado a lo anterior, Cardona (1997) resalta el valor de los factores, tales como el contexto nacional e internacional, los principios orientadores, el diseño de las políticas, las prioridades geográficas y temáticas, los instrumentos ­políticos, económicos y diplomáticos, los canales de expresión, el grado de consenso interior, como aquellos que inciden o determinan los resultados de la política exterior. Así pues, hace mención del papel de Colombia en el que resalta la ausencia de diseños y planes de continuidad en el futuro de esta rama del quehacer político, por lo que forja la distinción de este como


 


ejercicio de las acciones ejercidas por el sector público de un país, respecto a actores externos, sean ellos Estados o no; y de la diplomacia que guarda relación a aspectos políticos, económicos y de otro orden, igualmente desarrollados por ese sector público en calidad de ejecutor, o bien de facilitador. (Cardona, 1997, p. 341)


 


Desde esa perspectiva, Rodríguez (2013) infiere que la propuesta de Cardona ante el manejo de la política exterior colombiana es


 


romper con los esquemas de resultados de las agendas sectoriales, para diseñar e implementar agendas muchos más integrales, que aporten continuidad en la toma de decisiones por parte del Estado colombiano en materia internacional, lo cual implicaría un mayor grado de coordinación e interrelación entre los diversos entes gubernamentales para consolidarla. (p. 2)


 


Además de la ruptura en las agendas sectoriales, se requiere la estabilidad interna del Estado, directamente relacionado con una paz perdurable, que de manera positiva incidiría en sus relaciones con los países vecinos (en especial Ecuador y Venezuela) y con el resto de Estados suramericanos. Lo anterior sumado a que ello cambie la imagen de Colombia ante el mundo, empezando por su participación en los bloques de integración subregional como la Comunidad Andina (CAN), el Mercado Común del Sur (Mercosur), entre otros.


En atención a que el eje conductor de este proyecto para Colombia


 


es el escenario de posconflicto; traducido en políticas públicas para la estabilización y perduración de la paz, correctamente implementado por el Gobierno colombiano y dándoles a las zonas de fronteras, así como a la relación con otros Estados del continente la importancia que amerita, es posible empezar a plantear circunstancias multidimensionales en la construcción de una identidad común suramericana, latinoamericana y caribeña. (González y Rodríguez, 2018, p. 176)


 


Para lograr lo anterior, desde Colombia se plantea que las


 


circunstancias favorables frente a la satisfacción de las necesidades básicas de las poblaciones ubicadas en zonas de fronteras en Colombia, una presencia decidida y constante de las instancias estatales que garanticen la seguridad y la estabilidad de las políticas implementadas y el fomento de iniciativas productoras que permitan generar intercambios comerciales hacia el otro lado de la frontera, acompañado de la infraestructura adecuada para que desde otros lugares del país se pueda acceder a los mercados vecinos, son las ­principales causales del surgimiento de iniciativas de integración regional a partir de la terminación del conflicto armado colombiano, la reconstrucción de ­potencia­lidades fronterizas de la misma, la cual se extrapolará por factores de interdependencia, reciprocidad y competitividad al otro lado de las fronteras. (González y Rodríguez, 2017, p. 358)


 


Para tener un poco más de claridad sobre lo que aquí se expone, debemos presentar la integración a partir de la construcción que hace Karl W. Deutsch, quien la expone como “un proceso en el cual un grupo de gente ha alcanzado, dentro de un territorio, un sentido de comunidad y de instituciones y prácticas lo suficientemente fuertes para asegurar, durante un largo tiempo expectativas confiables de cambio pacífico entre sus poblaciones” (Dougherty y Pfaltzgraff, 1993, p. 446).


Siempre a partir de procesos de interdependencia comunitaria a través de las fronteras geográficas y políticas.


 


Dentro de las teorías de las Relaciones Internacionales para la Integración Regional, se ha desarrollado un concepto denominado Neo-funcionalismo, fortalecido inicialmente por Ernst B. Hass; esta corriente determina la integración como un “resultado del trabajo de élites importantes en los sectores gubernamentales y privados, que apoyan la integración por motivos esencialmente pragmáticos más que altruistas. Las élites, al tener expectativas de ganancias por actividades dentro de un marco organizativo supranacional, es probable que busquen élites con ideas iguales más allá de las fronteras nacionales. (González y Rodríguez, 2018, p. 177)


 


El neofuncionalismo, además de ayudarnos a explicar el spillover, que se podría definir como la “necesidad de que la ejecución satisfactoria de políticas en un sector de actividad integrado requeriría la integración de otros sectores inicialmente no previstos” (Closa, 1994, p. 342),


 


se inicia con el compromiso de las poblaciones de frontera que generará atracción hacia un compromiso, que llegue hasta las élites políticas que ­toman decisiones de política exterior en cada uno de los Estados, ello nos ayuda a determinar los grados de injerencia que deberán constituir los diferentes ­Estados en la toma de decisión, ya no supranacional como en las concepciones tradicionales de integración, sino bajo un intergubernamentalismo que permita iniciar un proceso de integración formal. (González y Rodríguez, 2017, p. 358)


 


Al concretarse el proceso de spillover, es necesario iniciar con el spillaround que persigue la ampliación de ámbitos de las tareas a realizar por las diversas instituciones de índole regional, excepto que a estas no se les delegan más autoridad en el nivel de toma de decisiones (Malamud, 2011), en el que desde los niveles superiores de cada uno de los gobiernos se generen políticas públicas y escenarios de cohesión más fuertes que garanticen una integración política, basada en la legitimidad de consensos en los valores y procesos más intensos de integración en aspectos sociales, económicos y políticos (González y Rodríguez, 2017). La integración de la región latinoamericana y caribeña se verá consolidada a partir de la construcción de valores comunes que estén consensuados por las élites de los países de la región.


En ese contexto, Pastrana, Betancourt y Simmonds (2014) señalan que “la estructura del orden regional se comprende a partir de los mecanismos de cooperación desarrollados conjuntamente para la toma de decisiones de naturaleza política” (p. 87). Esta cita refuerza la necesidad de contar con instituciones fundamentadas en la teoría neofuncionalista.


En términos más concretos, para que el conjunto de acciones de cooperación conduzcan hacia una integración regional mucho más fuerte, las potencialidades fronterizas en Colombia deberán generar un nuevo escenario de integración para la región andina que sea extensivo a los países latinoamericanos y caribeños.


 


Aspectos teóricos de una política exterior para la inserción de Colombia en el sistema internacional


 


Los esfuerzos desde la política exterior para insertar a Colombia dentro del nuevo sistema internacional y hacerla una nación viable desde el paradigma de la interdependencia regente, basado en la hegemonía realista del mercado, han sido truncados por varios factores, entre ellos, una falta de preparación de los policymakers en cuanto a relaciones exteriores se refiere, una “baja profesionalización y especialización del servicio exterior colombiano” (Galán, 2007, p. 166), a una mala proyección internacional del país o su ausencia total y a un conflicto interno que, además de desangrar al país por más de medio siglo, ha dejado una inclinación económica y política hacia su resolución por parte de la sociedad civil.


A pesar de esto, dentro del comportamiento del Estado colombiano, se evidencian intenciones por lograr la inserción a mediano plazo, tal es el caso de una apertura económica3 realizada recién iniciada la década de 1990 bajo el ­gobierno de César Gaviria Trujillo (1991-1994),4 una diversificación de las relaciones exteriores a causa de la negativa de los Estados Unidos de seguir apoyando al Gobierno de Ernesto Samper Pizano (1994-1998), involucrado en asuntos que tienen que ver con recibir apoyo económico de organizaciones narcotraficantes, que condujo al país a una apertura política, mas no necesariamente económica o comercial.


De igual manera, la intención por cambiar la imagen del país que tenía el presidente Andrés Pastrana Arango (1998-2002) a fines de la década de 1990 y a principios de la primera década del siglo XXI, con la realización de giras que pretendían quitar el estigma que se tenía de Colombia de ser un país narcotraficante, en guerra y violador de derechos humanos, entre otros. Esta doctrina se conoció como la diplomacia para la paz, de especial aplicación con los grupos alzados en armas, de la mano de los Estados Unidos, en procura de la participación de la comunidad internacional (Bermúdez, 2010), y que dio apoyo al surgimiento del denominado Plan Colombia, proceso de cooperación con el Gobierno de los Estados Unidos en el que se recibían recursos para la lucha contra el narcotráfico (Guerrero y Melamed, 2016).


Estas acciones tendientes a demostrar en parte el actuar de la política ­exterior de Colombia, de cierta forma rudimentaria, que no era una acción de carácter nacional sino presidencialista, con el desconocimiento de la necesidad de la ­concepción del interés nacional, lo que no ha permitido que este país logre una participación activa dentro del sistema internacional contemporáneo, y así se evidencia una extrema lentitud por parte de los actores internos por alcanzar un lugar.


La exposición internacional del primer Gobierno de Álvaro Uribe Vélez (2002-2006) para atraer inversión extranjera directa funcionó en primer lugar; sin embargo, las condiciones de riesgo país por cuenta de las situaciones de violencia, que también se evidenció en la segunda fase de este mismo presidente (2006-2010), no permitieron desarrollar por completo una política de atracción eficiente que promoviera la inserción. Aun así, la participación en el escenario multilateral y el apoyo de la comunidad internacional en la construcción de paz durante los dos gobiernos de Juan Manuel Santos (2010-2018) generaron un ­escenario, nunca apartado del presidencialismo tradicional en el país, que podría dar visos de la creación de nuevas estructuras políticas y sociales que permitan un desarrollo positivo de políticas públicas tendientes a la internacionalización del país, desde de la región hasta el resto de la comunidad internacional.


A partir de la contextualización de la situación respecto de la política exterior de Colombia en las últimas décadas, es importante iniciar a conceptualizar ­desde el punto de vista teórico el desarrollo de los diferentes planteamientos que apoyan el análisis de la inclusión de un Estado en el sistema internacional ­contemporáneo. Así se iniciaría con la postulación dominante que tuvo el realismo tras la Segunda Guerra Mundial, donde se destacan los paradigmas presentados por autores tan reconocidos como Hobbes (1994), Morgenthau (1960) y Waltz (1988), por mencionar los principales.


Estos autores entienden el comportamiento del sistema internacional como el contraste entre la imposición política por naturaleza humana y la participación de gobiernos internacionales, donde la naturaleza humana es de egoísmo y está inalterablemente inclinada hacia la inmoralidad. Y es tan importante el concepto de egoísmo para entender el comportamiento de los Estados a nivel internacional, ya que el factor del interés nacional (self- interest) revela por medio de argumentos de poder las verdaderas intenciones o pretensiones del actor dentro del concierto internacional, y es necesario aclarar que para la concepción clásica del realismo hay un único actor que interactúa y conforma el sistema internacional: el Estado.


A partir de esto, también sobresale el realismo político, que se enfoca en entender que la política como la sociedad en general no es gobernada por leyes objetivas que tengan corresponsabilidad en la naturaleza humana. Así entonces, el concepto de interés está definido bajo términos de poder por la posición en que un Estado interactúe en el escenario internacional, entendiendo que poder e interés son variables que compiten en espacio y tiempo. El realismo mantiene, entonces, que los principios morales universales no pueden ser aplicados a las acciones de los Estados y que por medio de las aspiraciones morales de naciones particulares se puede gobernar el sistema bajo leyes morales.


En el contexto de la Guerra Fría, Waltz (1988) quien, a diferencia de sus ­predecesores dentro del realismo empieza a concebir una serie de variaciones en los atributos de interacciones entre actores, mantiene planteamientos tradicio­nales como el comportamiento anárquico del sistema. Esto da origen al paradigma teórico del neorrealismo, que explica que las estructuras políticas son definidas y distinguidas, en inicio, por unos principios ordenadores como los actores políticos; estos se presentan entre sí carentes de una relación jerárquica de autoridad y subordinación, e identifica las relaciones internacionales bajo un dominio de la anarquía que nada tiene que ver con jerarquías de estructuras políticas y, como novedad, presenta que el orden internacional no es impuesto por una autoridad superior, pero sí por una interacción de actores políticos con grandes similitudes.


El neorrealismo incluye un concepto fundamental: la cooperación internacional. Este término pretende identificar una interacción más profunda entre los actores, más difícil de mantener que el poder tradicional, y además genera mayor dependencia del poder estatal, puesto que las relaciones se desarrollan interestatalmente y no hay opción, dentro de la explicación, para que otros ­actores tomen partida dentro del comportamiento del sistema internacional; por esto, sirve de racero para la interpretación por venir.


Desde la óptica del neorrealismo, es importante establecer un eslabón conceptual, a partir de un factor que determina el planteamiento de la teoría y la muestra como vigente, así es como la globalización se presenta en el mundo moderno y contemporáneo con un carácter estructurante. Pero el que atañe específicamente a este capítulo tiene que ver con un aspecto de globalización económica y estatal, dentro de la premisa de la participación del Estado y de la economía en un mundo de carácter globalista.


Sumándole categorías al estudio inmerso en la economía política interna­cio­nal, se debe adicionar un factor relevante y es el reconocimiento de la ­construcción de un orden económico internacional emergente, que consiste en la descripción de unas fallas dentro del liderazgo tradicional del mundo ­político, por lo que nuevos actores, antes relegados, ejercen un papel importante y hasta el dominio de temas relevantes de la agenda internacional, desplazan ­paulatinamente la injerencia o poder del actor dominante, y entra a consolidarse un liderazgo de tipo pluralista.


Las teorías de integración internacional, regionalismo y cohesión de las alianzas, catalogadas como teorías en pugna de las relaciones internacionales, se establecerán como el paradigma por medio del que se plantearán las ­estrategias necesarias para que Colombia aproveche decididamente sus características ­provenientes del posconflicto para su exposición internacional y su participación en el entorno regional, al igual que su caracterización como potencia media y líder regional en América Latina y el Caribe.


 


Puesta en marcha de la teoría desde las representaciones sociales


 


Estudiar la realidad nacional o internacional es un proceso complejo que bien puede ser considerado desde diferentes vertientes y campos académicos. Sin embargo, la representación social no es un simple reflejo de la realidad, sino que es más bien una organización que depende de factores contingentes como la naturaleza y finalidad de la situación, el contexto inmediato, y de generalidades como el contexto social, la posición que ocupa el individuo en la sociedad, la historia individual como del grupo y demás desafíos sociales que se enfrentan a diario. En este caso, la representación es considerada como un sistema de interpretaciones de la realidad del individuo, de este con el grupo y con la sociedad, que determinarán su comportamiento (Abric, 2001).


Teniendo como base que la sociedad hace parte fundamental de la representación social, es obligatorio que se realice la identificación y el análisis del contexto social en el que se elaboran las representaciones por cuanto se ­buscan las ideologías, las normas y los valores tanto de individuos como grupos. ­Según Berger y Luckmann (1991), citados por Araya (2002), la construcción de la sociedad es la “tendencia fenomenológica de las personas a considerar los procesos subjetivos como realidades objetivas” (p.13). Así, para la teoría de la representación social, no existe distinción alguna entre lo que el individuo construye y su universo exterior (Moscovici, 1969, citado por Abric, 2001). Lo anterior hace referencia a la importancia que genera en el individuo el ­estímulo externo del grupo o la sociedad, ya que produce una reacción ­subjetiva dentro de una realidad objetiva. Para Araya (2002), la realidad cotidiana es una construcción intersubjetiva compartida por un proceso comunicativo en el que se comparten experiencias de los demás y en el que el lenguaje y la posición social de las personas toman un rol decisivo en el acopio y en la transmisión del conocimiento.


De esta manera, si se quiere analiza el actuar de Colombia en el contexto latinoamericano a partir de la representación social que tienen los expertos sobre esta internacionalización, es pertinente dirigir la mirada hacia un grupo de profesores y estudiantes del programa de Relaciones Internacionales y Estudios Políticos, quienes para este estudio son el sujeto que comprende y puede analizar la situación problema. En este orden de ideas, tal y como lo afirma Abric (2001), identificar el núcleo central constituye el objeto mismo de la representación por cuanto ser objeto de representación significa que los elementos organizadores están directamente ligados al objeto en sí. Es decir, que esta teoría propone que una representación tiene un núcleo y una periferia, ambos con características y elementos diferentes. Aquellos situados en el núcleo son más estables; por el contrario, los periféricos tienen mayor flexibilidad y se adaptan más fácilmente a los cambios. Así, el núcleo central tiene la función generadora por lo que otorga sentido a los elementos que lo componen y su función organizadora.


Para lograr lo anterior, en el estudio, se utiliza la técnica de ­asociación libre consistente en que, a partir de un término inductor o varios de ellos, se le pide al sujeto que escriba todas las palabras, expresiones y adjetivos que se les vengan a la cabeza al ver el término dado. Esto permite que se tenga un carácter espontáneo, menos controlado, que contribuye al análisis de los elementos que constituyen el universo semántico, de una manera más fácil y organizada. Según Grize, Verges y Silem (1987), citados por Abric (2001), se debe, en primera instancia, situar y analizar el sistema de categorías y permitir delimitar el contenido representacional; después, se analiza la frecuencia del ítem en la población, su rango de aparición (definido como el cálculo del rango medio sobre el total de la población); y por último, la importancia del ítem para cada sujeto (aquí se le pide al sujeto que subraye los dos términos que para él son más relevantes). Al realizar el instrumento a la muestra seleccionada, el resultado que arroja la frecuencia total de las palabras en todos los términos inductores se evidencia en la figura 1.1.


Se observa que para la muestra la cooperación es eje fundamental a fin de lograr que Colombia se inserte en el sistema latinoamericano y del Caribe por cuanto obtuvo una frecuencia de 60, de modo que es resaltada como la más importante 10 veces. Además, cabe anotar que seguridad es la segunda palabra con una repetición de 31 veces. Estas dos palabras se sitúan en un rango alto de modo que son consideradas como el núcleo de la representación. Esto evidencia que, aunque Colombia está comenzando un periodo de posconflicto, es de vital importancia que se continúe con la doctrina respice similia como doctrina de política exterior que tenga como eje rector la cooperación con los países de la región, sin dejar de lado el factor de la seguridad.


 


FIGURA 1.1. Frecuencia de palabras en términos inductores.
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Fuente: elaboración propia.


 


Conclusiones


 


El nuevo escenario de posconflicto en Colombia se presenta como una oportunidad única en la historia del país suramericano para fomentar y fortalecer las interrelaciones con sus homólogos, en condiciones que le permiten ­tomar ­decisiones y participar del concierto regional como una potencia media. ­Esto puede lograrse a través del spillover, en particular en la región andina, y ­concretarse con la aplicación del spillaround en el Caribe.


En atención a la necesidad de que un país ejerza control soberano sobre su destino como mandato principal, que determine un interés nacional que defina las prioridades de las fuerzas vivas del país, se hace más que determinante que el Estado colombiano establezca una estrategia de internacionalización a partir del escenario de posconflicto; es decir, de estabilidad interna, que le permita articular procesos para su inserción en el sistema latinoamericano y caribeño, y con ello poder ejercer liderazgo regional.
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